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Ea inoral os la ciencia de todos los siglos, do todas lr« 
edade- y de todas las naciones, practicados su< preceptos < *n 
i£jna 1 interés por todos los hombros la .sociedad sería el conin» 
de la- delicias, sin ella todos son desgraciados tigres que de* 
volándose en el disgusto lnr!>sin nuestras fruisioiies mas naturales 
al pavo (pie sus adornos resaltan y se recomiendan en los 
ipie la poseen. La religión, las leyes, y el beneficio geno- 
rM| exigen su obedecimiento, ella sola basta para mantener 
el equilibrio social, fortilicar las relaciones nainralos, y santi­
ficar ni dichoso (pie se complace en adorarla; el hombre (pie 
la practica si es magistrado es justo y equitativo, y si ciu­
dadano; parifico, amante del orden y del imperio de la ra­
zón. Desgraciado quien desconoce el poder de tan sagrado 
vínculo que uniéndonos por nuestras necesidades liara?, que 
seamos felices en nuestras relaciones, y común existencia.

Todo gobierno cuyas intencioujes *on rectas y tienden ;i 
prosperidad general imprime los santos preceptos de la moral 

en los corazones de la juventud por medio de la edu» ación, 
n,lc bien administrada es el inmenso plantel de las virtudes 
,nus sublimes , Y mas sagradas y de nuestro ídolo la li- 
wertad persuadidos de las infinitas ventajas y beneficios que



Hi&
ella n os , proporciona traducimos de un autor moderno el si­
guiente artículo tan justamente recomendado cu su práctica.

M O I) E S T  I A.

N o bai pluma tan delicada que pueda lisonjearse de ha­
cer resaltar todas las infinitas mudanzas que distinguen á esta 
virtud verdaderamente celestial. ¿ Que pintor por hábil que 
fuese podría exprimir toda su excelencia ? .La moderación es 
para el mérito lo que es el velo para la belleza; ella contri­
buye á su brillo, es la serial distintiva de las almas bien na­
cidas, el barniz de los talentos naturales , el adorno de los 
hombres grandes, y la virtud necesaria de los ignorantes.

Aunque e:i el mundo la modotia sea para hablar con 
propiedad, un papel de tonto, sin embargo vale mas ser en­
gaitado que engañador; es mui necesario é interesante el ser 
modesto , mas al mismo tiempo no uos engañemos sobre el 
carácter de la verdadera modestia; por desgracia hai dos suer­
tes : la verdadera y la falsa; y esta última, á [tesar ele todos 
sin artificios, no es mas que una hipócrita que debe ser co­
nocida para ser despreciada por el público; porque el amor 
propio, el orgullo, la vanidad, «oís hermanos y hermana (bien 
que en el fondo mui aborrecibles) son menos culpables que ella. 
E n efecto estos vicios, no traían de engañarnos por vanas 
apariencias, ni saciarnos con ilusiones, ellos van abiertamente 
k  su fin, y por consiguiente es fácil huirles y si llegamos á 
ser engañados no es seguramente su falta sino la nuestra.

La verdadera modestia es para la virtud lo que en un 
cuadro son las sombras para las figuras: la faltada mudes- 
tía al contrario, no es mas que un odioso refinamiento de or­
gullo, que choca mas que la vanidad mas grosera, asi es que 
la un t es demasiado amable mientras (pie la otra es abor­
recible. E l hombre modesto sea que este oculto a todos los 
ojos 6 sea que las miradas del mundo se fijen sobre él, se 
aveyg uizirá de liacer lo que es contrario á la equidad ó á la 
sana razón. l)c su parte el falso modesto, tiene también su
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bondad, mas cumulo <\ so avergüenza. no es p,.i i peí...tal­
mente, sino jni una \ i i i i.'io !ou ik tn  i:t al u ¡.o, ai y
á ios caprichos de las sociedades qtipel frecuenta: el 1.10 evi­
tara pues por su propia satiriceion todo lo que le parezca 
vicioso, y el otro por simple opinión todo !o (]ue v. y sea de 
la moda.

La moderación nos, hace en alburia suerte olvidar nues­
tro mérito, nuestras cualidades, v nuestros talemos, el hom­
bre modesto evita siemore hablar de ‘d . v cuando se v.' obli-1 »
gado, balitara de su persona amóme, con disgusto, con la mas 
rigaWisa circunspección. Se h i dicho que, este mismo n i i i u i -  

J)Ío de equidad que obliga al liombre \cnbulcraniente modes- 
to á no estimarse, m is allá de lo míe bale, ¡e impedía al 
mismo tiempo de apreciar a los otros por su justo \alor; mas 
es te es un engaño. Hd verdadero modesto está pronto siem­
pre a relevar el mérito de los otros aun cuando sean sus ri­
vales, y si sus talentos se aproximan á los suyos, él los cree 
gustosamente, iguales ó superiores á los suyos.

El no tiene pretensiones en lo que liare, lejos de men­
digar los aplausos, no se tocará mas que m ‘dianamente de 
los elogios (pie se le prodigio, sino le parecen merecidos; al 
contrario niegúesele el bien con injusticia, y no se enfadará; 
entonces quizá se le verá mas ardiente en cantar las alaban­
zas de otro, tan cierto es (pie la verdadera modestia disipa 
los vanos fantasmas de, los ze.los, y enmudece á la envidia. 
Se lia dicho que la modestia era la señal distintiva de las 
almas bien nacidas, y se. concibe en efecto que solo una al­
ma bella es capaz de iguales sentimientos.

Reasumamos el retrato de la modestia, ella se ofrece á 
nuestros ojos bajo los rasgos mas lie< hi/.eros, en una ninger: 
suave, tímida, y reservada, tiene talentos (pie desconoce y 
gr uías que ignora, la modestia es quien recomienda el brillo de 
su belleza, que agrega un nuevo precio á sus talentos (pie 
le da en fin sobre nuestros corazones un, irresistible ascen­
diente. En efecto nos complacemos en disipar sus descon­
fianzas, e u  calmar sus temores, nosotros (ploremos descubrir



lo que ella desea ocultar, nos complacemos en exagerar lo que 
quiere debilitar : asi es que desdeñando las ventajas de que 
podría prevalerse, la modestia las multiplica infinitamente, y 
se enriquece con los despojos del orgullo y la vanidad.

La modestia sobre todo es mas apreciable eu las muge- 
res, pero algunas se equivocan sobre el papel que les impo­
nen las leyes de la naturaleza, y los votos de la sociedad. 
Lejos de nosotros esas bellezas, sobervias, y vanas que se creen 
modestas en queriendo dominar el sentimiento, el respeto y 
las miradas.

La modestia es una virtud que nos ilustra sobre nues­
tros defectos, y nos impide ensoverbecernos con nuestras cua­
lidades y talentos, mas es mui interesante que no degenere eu 
humildad. Malhaya de aquel sentimiento interior que envilece 
al hombre á sus propios ojos, que lo avergüenza de su perso­
na, de su nacimiento, de su profesión, de su pobreza ó de 
los infortunios que no puede remediar. Despreciemos á este 
ridículo que se dice modesto, es mas bien un pusilánime (pie 
se avergüenza del estado eu que lo lia puesto la Providen­
cia, él debería desplegar un noble ardor para corregir por 
sus virtudes toda la injusticia de la suerte.

Se ha dicho que la modestia era una virtud necesaria 
para el ignorante.......... L l interés de un necio es, en efec­
to, de ser humilde, y reservado, sino quiere hacerse ridículo 
á los ojos del inundo, pero hecha toda reflexión, esta modes­
tia no es menos necesaria al hombre de mérito. No es bas­
tante conciliarse la estimación, y afección de sus semejantes, 
poseer varos talentos y eminentes cualidades, es menester guar­
darse de hacer una pomposa demostración. Ll amor propio de 
los hombres se irrita contraía vanidad. Afectad una superiori­
dad ofensiva recordareis los zelos y se tratará de disputaros los 
derechos mas incontestables. mientras que-un mérito menos su­
perior sin duda pero acompau ido de sentimientos modestos 
lejos de estar en blanco á los dardos envenenados de la mur­
muración y de la envidia, vendrá á ser el objeto de nuestros 
honren ages*
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Querido amigo, exige V. mi opinión acerca de la ex­
tinción del cabildo, como que es un acontecimiento tan remar­
cable, que formará época en los anales* de esta ciudad. Aun­
que ella no debe ser de nimbo peso, puesto que no hago 
profesión de político, ni de literato, sin embargo se la ma­
nifestaré con la semilles y presicion que exige su carta.

Debe Y . tener ya repetidas noticias de la aparición en 
esta de un cierto medio político, (l) que ó dando configu­
raciones filosóficas y diplomáticas á lugares mui comunes, ó 
bat iendo pomposas ofertas lia conseguido alucinar á los po­
co reflexivos, y ha adquirido reputación de un saldo para con 
los pedantes y fatuos, (Cuyo numero por desgracia es bas­
tante considerable.) Éste hombre que se lia presentado en 
este pueblo t omo si se le hubiese hecho el tribuno de los sa­
bios, es, el que arrancó de la Junta de Representantes la di­
solución de la municipalidad de (pie voi á V. á hablar.

Ks inconcuso, que al salir los pueblos del feudalismo, 
de aquella sombría y melancólica situación en que no se co­
nocía en la sociedad que la de mandón y subdito, de escla­
vo y amo, los cabildos fueron la única ancora que se les 
presentaron para elevar sus quejas, y reclamar sus privile­
g i o s  oprimidos ó violados. Kilos se han compuesto siempre 
de los hombres de mayor influjo y probidad. Y en el perio­
do de nuestra revolución él apareció siempre ó como ac­
tor, ó como mediador en los sucesos mas remarcables. El 
romper las cadenas con que yacíamos ligados al carro del 
despotismo español fué obra de su zelo infatigable : 
en una palabra, la representación y valor de este cuer­
po ó autoridad intermediaria era la única salvaguardia que

1 D. Berr.ardino Uivadabia secretario de gobierno y relaciones exte­
riores etc. etc.



teníame*? contra el despotismo y poder arbitrario; él servía cíe 
ponto de reunión a los buenos ciudadanos para resistir las 
usurpaciones (le los goberuautes; el pueblo tocio tenía en el 
sil confianza como «pie había sido electo por él de un modo 
liberal, pues por lo cjne hace á la sala de incurables ( i)  ex­
ceptuando un corto número, el resto ó mayoridad es 1* nata, 
la espuma de mía facción formidable; y no hai mas afinidad 
6 semejanza entre un cuerpo representativo de la provincia 
y esta reunión ó conclave, que la que hai entre una caneza 
regular del cuerpo humano, y un coto ó lobanillo cangrena­
do. A mas de que llenando el alto deoer para que ha sido 
convocada, solo se debe ocupar en constituir la provincia, y 
concluido esto retirarse.

Esto supuesto, se presenta a mi juicio, que si las refor­
mas que se han imaginado tuviesen por tendencia y objeto 
la libertad y felicidad del país, solo pudo ser disuolta la mu­
nicipalidad para ser sustituida ó reemplazada por oiru cuerpo 
ó asociación (pie llenase tan noble y útil cargo con mayores 
ventajas de la comunidad. ; Mas cual es este? ¿Donde esta? 
¿Cómo se llama? ¿ S e  necesitan los cien ojos del Argos 
para hallarlo ? Lo peor es, que extinguido el cabildo tas 
demas corporaciones y ramos van sufriendo su humillación y 
destrucción con un silencio y estupidez que es cuasi inexpli­
cable. Al presente e! gobernador es dueño de trastornarlo 
todo sin atender a otra regla, que á sus caprichos, y libérri­
ma voluntad. No se conoce un espacio intermediario entre 
la sumisa y ciega obediencia, y las órdenes y mandatos irre- 
jdicables. En una palabra privado violentamente e! pueblo 
de todos los medios para reclamar el despojo y usurpación 
«le sus derechos el de ia re vellón es el único que les resta 
de consiguiente lo es ya justo y necesario.

Mas fijemos la cuestión bajo todos los aspectos para con­
cluir nuestro fallo. Se objeta que el cabildo era autor ó es­
cudo de las conmociones populares.— En los hechos de públi-

1 La Honorable Junta ele Representantes.



Í6~
cit notoriedad el multiplicar pruebas es redundancia; de esta 
clase es que solo apareció siempre como conciliador ó media* 
dor, y (pie á él se del-ió exclusivamente el evitar desorde­
nes y precaver muchos males : la trágica escena de octubre 
hubiera tenido otro desenlace, si la energía v firmeza de dos 
de sus miembros hubiesen desplegado los demas. Semejan­
tes convulsiones tenían origen distinto no provenían de la ins­
tigación de tupidla autoridad, sino del abuso (pie se hacía del 
poder; se tintaba de reprimirlo, y se buscaba un remedio efi­
caz aunque alguna vez no se bailase. Pero demos por un 
momento (pie en algún caso fuese su autor: es cierto (pie estas 
conmociones (pie lauto atemorizan eran un mal. pero produ­
cían la gran ventaja de asegurar y consolidar la salud del 
estado, eran un freno, (pie contenía á los gobiernos siempre 
prontos a exceder l o s  límites (pie se les habían designado. 
Al efecto aplicaré la doctrina de un sabio, (pie recuerda uu 
pasage del tratado de las leyes de Cicerón, en donde (¿uinio 
hace una declamación elocuente contra el poder de ios tribu­
nos del pueblo (autoridad semejante á nuestros cabildos) ¿ “que 
le responde Cicerón ? “Hermano mió, be aquí una pintura 
,, viva y exacta de todos los inconvenientes del tribunado; 
» I1' •ro al mismo tiempo que nos manifestáis los inales, (pie 
,, nos ocasiona el tribunado, tened la bondad de patentizar 
,, las infinitas inapreciables ventajas, que nos lia proporcio- 
,, nado esVn magistratura. Para decidir con prudencia en este 
,, asunto, es preciso comparar el bien con el mal, y pesarlos. 
,, con equidad. Comenzad por esta operación y vereis, que 
„ jamas hubiera gozado vuestra república de¡ los bienes ines- 
,, timuhles, que debemos á la actividad, al valor, á la firme- 
,, za, y á la vigilancia inrjUiAa y constante de los tribunos,
„ si hubiésemos querido libertarnos de los males pasngeros, 
,, (pie algunas veces lian producido su ambición y sus iu- 
,, 11 igas.

Yo be escrito mucho y Y. estará cansado de leer, por 
lo que es forzoso concluir asegurándole que en ini opinión 
ni pudo, ni debió ser de un golpe destruido el cabildo sin



ser inmediatamente reemplazado, de consiguiente liemos caído 
en un (Iiíbq . despotismo tratando de evitar pequeños niales. 
Finalmente repetiré nú favorita maxima;—las leyes particu* 
lares no producirán efecto alguno, cuando las leyes constitu­
tivas ó fundamentales sean malas ó no las haya.------Hasta
aquí la carta de mi amigo, y yo espero señor Pacífico, que 
siendo su doctrina tan acentada tendrá Y . la bondad de in­
sertarla en su próximo número pura que Buenos aires apli­
que un remedio y otros pueblos no sigan ejemplo tan per­
judicial,------ Se repite de V. su atento q. s. m. b.— K l ex-
tva¡ig? ro ? m\)a /t iul.

s e S or e d it o r .

Mui señor mió: ¡que gran cosa es tener una máscara 
para introducirse cu las .concurrencias publicas. y por medio 
de la confusión que estas ofrecen tomarnos impunemente las 
libertades á que nos conduce la ignorancia o la maldad ! Es 
indudable, que en estos casos solamente es que pudiéramos 
pelliscar á ciertas deid ides. que á cara descubierta no osaría­
mos saludarles, ni aun de pa«o.. ¡O i diosa inmortal ! (1). T o ­
dos te adoran tributándote lo  ̂ mayores trabajos por llegar tan 
siquiera ti ver tu apraciable sombra ; pero cuantos son los que 
te Ultrajan sugeridos de su incapacidad, y seguros del velo que 
oculta sus nombres.........

Señor labrador oriental : Quisiera poder sinceramente con­
cederle este honrado atributo, asi como el acierto de liaber to­
cado en los medios de hacer prosperar la agricultura: pero 
uno y otro me es imposible. Lo que sí confieso desde luego, 
es que V*. ha querido hablar como economía» político, y pol­
lo tanto dice en su primer capítulo, que el trigo de la presente
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cosechase mande vender a catorce peso*, nlcnnzr ó no ü:. 
á lodo tú uno. ¿Pero V. no ve. señor mió, que con c&Li ..¿e- 
did& haría itdices, a primera vista, una docena de iaJiradores, 
y á ciento los imposibilitaría mas y mas? Todos l o s  (pie fn~ 
bicron la dicha <le poner su cosecha ¿i cubierto de ’as lluvias, 
parece que recibirían un impulso extraordinario ; nías tantos 
infelices que lian perdido la mitad, con cuyo motivo no les al 
c;tuza á medio a fio, después de pagar sus gastos. ; Como es 
que para alimentarse y seminar lo han de pagar á catorce pe­
sos ? Dueño será soportar este precio si el viene por su curso 
natural: pero mandarlo, es cosa singular.

No es este el mas grave mal. Mandando que el trigo se 
venda á tal precio, todos los vendedores de otros \ ¿veres, todos 
los artesanos, todos los tenderos y propietarios de casa, recibí- 
fían como otra segunda orden, para que se considerasen con un 
derecho á exigir mas por sus rentas que hasta lo presente. (I) 
De aquí podremos decir ciertamente, que vendiendo el labra­
dor una fanega de trigo por catorce pesos, no compraría con ella 
mas, que otra veudida á ocho, antes de esta infalible carestía ; 
por lo (jue está visto, que este feliz labrador ningunas ventajas 
recibía, y r»u? desgranado se le oponían nuevos obstáculos 
para el siguiente ano. ; V asi es que prospera la agricuiima?

Solo tendríamos un placer, que sería ver circular mucho 
numerario; pero y si éste no existe, como de hecho carece de 
él la mayor parte ; no tendríamos un entorpecimiento aun mas 
destructor que la misma escasez do trigo ? K1 pobre destitui­
do de bienes, el mismo estado para dar las raciones al soldado 
de pan, y no de fariña como V. quiere, (8) el oficial y todos 
los empleados, que teniendo un sueldo fijo todo compran y na­
da venden ; podrían soportar esta indiscreta cares!ía? ; YT 
esto es economía política?----- Al segundo capítulo dice; "nos

I Kstos lian sido siempre los funesto» principios do la carestía ; las 
trabas d la industria y comercio quitando al hombre su libertad.

2. Ks una falta de consideración ív aun de política amparar al solda­
da con el último hombre de la sociedad, debiendo ser ti primero en ra­
zón de los bienes que por él recibimos
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surtiremos (le Patagones y provincias inmediatas ” cosa nue­
va por cierto ; esto es lo mismo que hacen lodos los vivien­
tes : buscar para conducir donde escasea , es cosa tan vieja 
como el comerciar ; ó creía \  . que se podría olvidar esta dili­
gencia? ¿y si éste se compra á diez con todos sus costos tam­
bién se lia de vender a catorce?------Al tercer capítulo prohí­
be las arinas del Norte, y para siempre. ¡ beíior Dios ! ¿ Co­
mo asegura V. la fertilidad en ios anos venideros? ¡Pero  
que chiste seria ver á vuestra magestad eu la punta del mue­
lle  ladrando de hambre, y un barril de arinas voyando en la 
bahía! Otro es el que tiene el derecho y el cuidado de pro­
hibir todo aquello que no le sea conveniente.

Al cuarto capítulo dice : ,, que se asegure el valor do 
ocho pesos al trigo en el ano venidero, á menos que al labrador 
no le acomode darlo por menos precio ” Dispénseme que le 
advierta se le olvidó añadir .* y si la coseclia es escasa, que 
se venda a catorce, y de esta suerte distruiría la cláusula por 
todas sus partes.— Mi amigo, la abundancia ó escasez de las 
cosas es la que influye sobre su valor, que junto con la desi­
gualdad que reina de facultades entre los hombres, para ven, 
der con oportunidad ó sin ella , es la (pie ocasiona la circula­
ción, y esto que llamamos comercio; ¿ y esto es libertad de 
imprenta?

■■1 ■ -*

P A N .

Sobre tan interesante alimento se publicará un mapa de­
mostrativo del peso (pie debe tener el pan con arreglo á los 
diferentes valores del trigo. Un miembro de la municipali­
dad recomendable por su zelo es quien generosamente desea 
hacer este servicio público: guiados por aquel es mui fácil juz­
guemos si la carestía que padecemos desde el día lunes es 
justa. Ademas se ve por el libro manual que corre á car«\> 
del escribano d. Luciano de las (Jasas, que se lian introducido 
en esta plaza oh3 fanegas (le trigo desde nuestra última rec la ­
mación; sin contar con 500 y mas fanegas de superior cali­
dad, llegado de Patagones, y comprado eu esta. Visto el con

*
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sumo diario por un cálculo demasiado sencillo, se verá tam­
bién -i debe ó no sugetarse el pueblo, atan gravosas altera­
ciones, que anuncian un invierno de miseria. .Vuestros ma­
gistrados en fuerza de su sagrado deber nos liaran la justicia 
debida.

GIBU ALTAR.

Cartas datadas en aquel punto con fecha 19 de febrero ase­
guran que la guerra entre la Rusia y la Puerta es inevitable; 
este es un nuevo incendio para la Furopa, cuyos rebultados 
han de ser los progresos de la libertad, y quizá el cumpli­
miento de los justos deseos de Ipsilanti. La expulsión de ¡os 
turcos para el ,lsiu.

E  N T  11 A D A S.

Abrill 19.—Bergantín portuguez Josefina, su capitán Juan 
11 ¡cardo Lima Caviloso, salió del Janeiro el 3 del corriente 
con 48 pipas de aguardiente de cana, 180 sacos de azúcar, 
50 cajas de id. , 100 cajones de dulce, 36 cestos de id., 280 
rollos de tabaco, 53 bultos con géneros, 16 negritos bosales. 
Consignado a d. Juan Félix Riveiro.

Id, 20.—Goleta inglesa Makarel, su capitán Guillermo de 
la Rúa, salió de. Buenos aires el 19 del corriente con 327 
curros bacunos, 24 pipas de sebo. Consignado á los scílores 
JBertram Anistrong y compañía.

Id. 23.—Bergantín igles Francisco, su capitán Jaime Broc- 
kinton, salió de Gibraltar el 21 de febrero, con 524 barriles 
de vino blanco, 39 pipas de id. tinto, 5 dichas de vinagre, 
4165 botijuelas de azeitunas, 580 «lidias de azeite, 100 ca­
jones de pa>as, 22 bultos con géneros y efectos, 67 dichos do 
esteras y felpudos. Consignado á los señores Bertram Ams- 
trong y compañía.

id . id—rCúter francés Esperanza, su capitau Nicolás Vi*



cenin rVnhlovin, «alió de 
con JO tíMit'lnvlâ  de- sal. 
Dnpplcs i  compañía.
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Re don 
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en Francia el 25 de enero 
^mula á ios señores Ebeii

A L í 1) A S.

Abril 20.— Para Santa Catalina díate portugués N ueva  tr i ­
nidad , su eap'rinu Joaquín Antonio. En lastre.

Id. 23 .—Para Ruemos aires ¿¡.maca ¿interior, su capitán 
Francisco Salas, con ÜT10 cuarterolas de vino blanco, 2 bul­
tos ton géneros. Despachada por d. Santiago Cubillos.

Id . 2fi.— Para el ilio  (¡runde bergantín portugués Jietisario 
su capitán José Joaquín de Silveira. Eu lastre.

A V I S O S.
E l dia 25 del corriente desaparecieron unos papeles de 

importancia, el que los haya encontrado ios entregara al ca­
pitán del bergantín Paquete do Snl, llegado de la Babia, ó 
en casa de d. Francisco Juanicó en donde se pagarán las ul- 
bWcias,

La cuenta demostrativa de los caudales pertenecientes al 
hospital de Caridad, que en el número anterior se offccio 
publicar, se verificará el martes próximo separadamente por 
ser mui detallada, y  prolija

Todos los operarios de la imprenta estaban empleados en 
diligencias judiciales ante el señor gobernador el día de ayer, 
y este fue el motivo por que no se publicó el periódico como 
debía.

En la calle de san Joaquín num. 8. en el almacén de d. 
Pedro Sagrera se venden fideos de Ciénova de diferentes clases 
de superior calidad á veinticinco reates at rofia por cajón, y a. 
veintidós reales id. tomando de die/, cajones para arriba.

I M P R E N T A  D E  P ER EZ.
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Las buenas leyes dice Miihly son suficientes para es 
tallecer, y perpetuar la libertad. ̂ Dichosos los hombres 
■que convencidos de esta verdad obran en las sociedades, 
ellos seguramente atraeráiijfias envidiosas miradas de sus 
semejantes, y resusit^án los estímulos virtuosos que [todos 
paseemos que pocos ejercitamos por negligencia : aque­
llos son los verdaderos legisladores pues que obedeciendo 
á los preceptos-,.inalterables, de la naturaleza, enseñan y 
practican sígan la  doctrina. Combinando las instituciones 
cojrjm existencia y necesidades, forman el imprescriptible 
código de nuestros derechos; vivir libres; es sil distintivo 
ó divisa, sin jamas prostituirse a los alagos y lisonjas de 
la tiranía : proponernos su imitación es bastante para ser 
felices. Tenemos la protección de los tiempos, el concur­
so de los hombres, y la garantía de las leyes, para edificar 
ese único y magestuoso templo en el que todos sin distin­
ción de edad, sexo, ni condición uniformemente entremos 
á ¿rib?/,tar nuestras íntimas adoraciones á la libertad : cuyos 
sencillos preceptos nos facilitan su ejecución, en obsequio 
del bien público ; porqué#no concurrir á tan loable lili ? 
¿ Y, porqué ( irgaruos de. Jps^»firubios y maldición depor
nuestra posteridad ? Obreuipé  ̂con fortaleza y sinceridad



si apetecemos el soriego y queremos el imperio de la paz 
y la. abundancia. Los medios son mas que suficientes cuan­
do la buena le guía nuestros pasos, y una conducta ver­
daderamente libre, atraiie prosélitos entusiastas para satisfa­
cer tan justos deseos.

Ensáyenmenos en la practica de esas virtudes que ador­
naron a I03 Aristides. y Temistocle.s y  no desesperemos 
de que este territorio ocupará ia atención y pluma üe los 
sabios, pava describir sus delicias; su envidiable situación, 
sus riquezas, y su fertilidad son los atractivos mas pode­
rosos y e.íicaces para que todos busquen uti asilo : ejerci­
tadas las leyes que la ilustración del siglo nos proporcio­
na. y obedecidas las que nos dicten la justicia y la conve­
niencia, no hai dificultad (pie se nós oponga : reparemos 
las heridas que nos ha causado la guerra si queremos que 
florezca el comercio, olvidemos los odios y rivalidades per­
sonales, manantiales inagotables de desgracias, si deseamos 
vivir en sociedad; no fomentemos con nuestros únicos 
enemigos (los vicios J  la múltipla iilad de esas leyes re­
presivas , cuya abundancia «ola es demasiado pesada y 
agravante para oprimirnos: simplifiquemos á par de nues­
tras necesidades todo lo que se oponga á nuestra libertad; 
energía virtuosa necesitamos pava caminar en el sendero de 
las preocupaciones, atáquemoslas pero con circunspección, 
si tememos que irritadas nos causen nuevas desolaciones; 
propongámosnos obedecer tan solamente á la lei, y respetemos 
profundamente á los magistrados siempre que sean su verda­
dero órgano, cónvenzámosnos por ñu, de (jue pertenece á nues­
tra regalía particular, contribuir poderosamente á la subsisten­
cia dei orden porque sin él no hai sociedad.

H O S P I T A L  D E  C A R I D A D .

Publicada la cuenta de entradas y salidas de los Cau­
dales pertenecientes á aquel establecimiento con la proiigi-
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dad que se esperaba, parece que están desvanecidas las si­
niestras interpretaciones que la malicia hubiese engendrado, 
inas á pesar de este compren ante se lia dado uno, sen-i- 
ble y demostrativo el dia ¿8 del que rige con motivo de 
la fiesta del patrón. Era preciso carecer de sentimientos 
naturales para no penetrarse de ternura al ver, el excelen­
te estado de los enfermos que víctimas de su miseria bus- 
tan aquel amparo : la limpieza de las camas, con motivo del 
nuevo repuesto de colchones, y (lernas 5 había causado el 
destierro del hedor tan necesario en aquellos lugares, ó in­
citaba la curiosidad general; todos pasearon las salas con 
franqueza y respeto, vieron la reunión de lo necesario con 
la decencia, sin ostentar lujo ni magnificencia; presenciaron 
el patente empeño de todos los hermanos por mejorar aque­
lla casa, y concurrieron los que gustaron al servicio de la 
comida en el que se dió el mas tocante espectáculo de sen­
sibilidad : el exorno, señor capitán general sirviendo, es el 
ejemplo mas tierno y mas aparente para conducirnos á la 
práctica de lo que nos debemos: es el primer dia de su ins­
cripción en el libro de la hermandad, y esperamos que ar­
rastrado por los se linimentos de. humanidad promoverá con 
tullo su poder sus adelantamientos. No encontramos otro 
establecí miento mas digno de la atención publica (pie aquel; 
después de el de promover la libertad, este es la vida, y 
aquel es el medio para mantenerla, ambos tienden á la me­
jora de la humanidad, por consiguiente ambos envuelven y 
eligen el cumplimiento de nuestros mas sagrados deberes.

Habernos también, y lo publicamos no con poco pla­
cer, que él señor d. Antonio Pastor hermano de la cari­
dad se compuso con los señores Acha y Platero; esta no­
ticia nos es mui agradable porque coiucidc con nuestros, 
deseos y concurre á solidar los empeños de la herinaudad 
á favor de los pobres.

Por el Argos de Buenos aires num. 28 sabemos que 
debía reunirse un congreso general (en Lima) del Perú
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libre y subyugado cuyos úuicos objetos son establecer la 
forma definitiva de gobierno, y dar la constitución que me­
jor convenga al Peni según las circunstancias en que se 
hallan su territorio y población: en el num. £9 del mis­
mo periódico se publica la llegada de una comisión di-r 
plomática procedente de Lima á Buenos aires cuyos obje­
tos se ignoraban, y en este mismo numero se envía gra­
tis un epigrama para la sepultura del Pacífico quien por 
no entender latin no contesta. E l Pacífico quiere las cosas 
ciaras, como las ideas estampadas en su papel: si al Sr. Ar­
gos le disgustan nuestras doctrinas ataquelas con razones y  
lio con ese ostentoso desprecio, ni con desvergüenzas ; la 
lucha de las le;ras es mas decente que ningunna, pues 
que su objeto es el adelantamiento de los hombres, tanto 
en el conocimiento de sus derechos, cuanto en el modo de 
ejercitarlos. Por lo que á nosotros toca cumpliremos in­
violablemente con aquella regla aun cuando hablemos de 
los asuntos mas criminalss; de otro modo quedarían man­
chadas estas memorias con indelebles borrones, y nuestra 
posteridad no encontraría los motivos que deben satiafacer 
sil curiosidad, al mismo tiempo que mirarían con horror á 
sus autores. Todo papel público servirá segnn nuestro pa­
recer de documento para la formación de nuestra historia, 
interesa por tanto que sea verdadero, decente, y sobre todo 
moral, sin esos requisitos es digno de la excecraciou todo 
escritor. Por último los escritos del día no son ni deben 
ser ios elogios del despotismo ni la historia de los tiranos; 
es el cuadro mas brillante de millones de hombres, que en 
diferentes emisfeños solicitan su libertad, y la extinción de 
la esclavitud : este tan digno asunto merece otro tratamien­
to. Ademas de todo tenemos la satisfacción que podemos 
escnbir sugetándouos á la ley cuanto creamos conducente 
y conforme a. nuestras mejoras. Si asi lo verificamos los 
hombres, todos nos lo agradecerán sin distinción : hablar 
siempre de libertad, y morir por ella si fuese necesario se­
rán nuestros únicos objetos, y fiu.
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Concluyó el congreso de Aquella provincia sus tareas, 
y ordena por último decreto, la jura del estatuto proviso­
rio, designando para esta ceremonia el dia 24 de mayo pró­
ximo: igualmente, ha concluido el periódico titulado el car­
rea nt-iMaterial del Paraná, por cuyo medio se nos trans­
mitían algunas noticias.

S O B E R Y I A .

lia sobervia no es otra cosa que una disposición ha­
bitual á hacer sentir vivamente al que quiere igualarse á 
nosotros, la excelente opinión que tenemos de nuestra per­
sona; e» un sentimiento que nos impide familiarizarnos, que 
nos aleja de los seres que creemos inferiores a nosotros, 
sea por nacimiento, ó por talentos. La fortuna dá también, 
sobervia, a, los hombres de limitado talento, ó de una mui 
vulgar educación.

Los moralistas lian distinguido dos especies de sober­
via : la una que se puede llamar sobervia de orgullo ó so- 
bervia de maneras, es tan Laja, tan aborrecible, como es 
noble y meritoria la otra : esta ultima sobervia es decir, 
aquella del alma ó de carácter nada tiene de incompati­
ble con la modestia. La una choca y desagrada en el mun­
do, y so le mira como la expresión del orgullo : la sober­
via del alma al contrario, es la imagen del candor, y no 
está á los alcances de las almas vulgares el fingirla. En 
la desgracia sostiene al corage, y dá dignidad, en la pros­
peridad, hace afable, contrastando con la insolencia y la ba­
jeza. Un espíritu sobervio es frecuentemente altanero, ar­
rogante, desdeñoso, y es porque el inesperado favor que 
lo coloca á la cima do los honores lo hace inaccesible, sus 
padres, sus antiguos amigos, son olvidados y desconocidos, 
sería infamante rebajarse al nivel délos hombres qne ayer 
eran (ó valían) mas que 61: igual esfuerzo es demasiado
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suportar á su valor. Por lo mismo asi como es tan bajo 
tan humilde y tan Vil con sus superiores, es arrogante 
desdeñoso y sobevvio con los hombres (pie cree interiores á 
su persona.

L:i soberna de espíritu arrastra á la arrogancia que 
humilla por espresiones ásperas, al desden que no es otra cosa 
sino un afectado menosprecio de las cualidades, del méri­
to, y de los talentos de otro, en fín á la fatuidad, y a la 
impertinencia.

S E Ñ O R  P A C I F I C O  O R I E N T A L .

B U E N O S  A I R E S  A B R I L  18 D E  1822.
M ui señor m ió: como aquí no se oye otra crítica, sino 

la que alaga á los oidos del déspota y secuaces, y las 
arengas del embustero Argos no tienen otra tendencia, que 
exigir de este oprimido pueblo un profundo silencio, ab­
soluta sumisión y ciega obediencia: lié aquí, que me veo 
en la necesidad de publicar por medio de su periódico el 
nuevo saqueo y destrucción, que acaban de hacer impug­
nemente los salvages en una parte de nuestra campaña de 
las mas pingues y pobladas: esto es, en las jurisdicciones 
del Pergamino, R *xas y Salto.

Debe V. haber visto un famoso itinerario impreso en 
esta, en el (pie se, describen las marchas del exmo. capi­
tán general recorriendo la frontera, y revisando tos regi­
mientos de caballería veterana, y las milicias de campaña. 
Él autor del papel concluye asegurando; (pie felizmente ya 
., nuestra campana está á cubierto de cualesquiera insurrec- 
,, clon, siendo este incomparable servicio debido á la rara di- 
„ cha de presidir nuestros destinos un gobernador activo, 
,, valiente y zeloso del bien del país.*’ Por supuesto que 
el Argos y partidarios exigían (pie á su regreso de tan 
memorable jornada, se le debía decretar en justo premio 
uiia corona cívica, y que su entrada fuese triunfante. Esto 
era j insta mente al mismo tiempo (pie los indios hacían una

/
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correría general en los distritos arriba designados (0011 miito 
clesjireciu ilol que, va otra ve/- pusieron un \ e¡\,j«»z,¿s 4 fu- 
g 1) (J.) que en las Palmitas (-2) eatubierou ilus <tias n< im- 
pailos. tóe calcula lo que han llevado en mas de 3000 ca­
ballos, y de 30 á 4U'0JJ cabezas de ganado: el número 
de cautivos y muertos lia sido espantoso, m is no se pue­
de aun con exactitud designar. ¿Donde piensa V :ul. (pie 
nuestro gobernador se hollaba ? En el Pergamino a dos 
leguas de distancia : pero ni primer rumor fugó a San N i­
colás, y de allí haciendo marchas de 30 leguas, (tal era 
el miedo que traliin) 110 detubo la rienda hasta esta ciudad. 
E 11 su transito encontró mas de -100 personas entre hom­
bres, miígeres, niños &c. que le pedían los auxiliase, nada 
de esto le impuso, pues sus únicos votos eran por tomar 
cuarteles de invierno en esto fuerte encantado, y ver co­
mo i!»a la útilísima obra (3) del frontis \ torres de ia ca­
tedral.

; Xo exigía imperiosamente el honor, el deber dejóte 
famoso mandatario el haberse puesto ;i la cabeza de todas 
las tropas que acababa, de revistar, y castigar ejemplaiínen- 
te ;i los salvages, despojándolos igualmente del pillngv ? 
Mi imngiiiaciüu se pasma ai contemplar la sangre, que se 
derramó para depositar el timón de esta provincia en ma­
nos de uu hombre, en quien no puedo descubrir cual es
lo bueno de que la naturaleza lo lia adornado------ Es de
V. señor Pacifico su atento q. s. m. b.----- E l eatanckYO
av minado.

1 K» la memorable vspedicion, que ompredio ti las Pampas al prin­
cipió de su mando, una pequeña honda de estos tímidos salvages batió 
y puso en disparada u 1 500  soplados de caballería escogidos que á las 
órdenes de otro cualesquiera gefe hubieran hecho desaparecer a todos 
los que habitan las Pampas, Jamas fueron necesarios mas que 50 ó 
100 blandengues para destrozar á miliares, como que nadie ignora su 
natural timidez, y su inferioridad de armas.

2 Lugar distante seis leguas de La guardia de 11 oxas y cuatro del 
Pergamino.

3 ¿No hubiera sido de mayor convenencia destinar lo que se gasta 
cu esta obra para hacer un muelle de madera, puesto que se arran­
can hasta los escombros del pésimo que teníamos antes ?
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Abril 28 . Bergantín iagles Collint^vvod, su capitán Nicolás fírovard, 
salió do Garnesey *-i 10 de febrero, con 92 bocois de uguardic !2 ca­
jonea de azcite, vO barricas de alquitrán, 30 toneludus Je júreia, consig­
nado íi los señores Bertram Amstrong y compañía.

Unid,  Bergantín ingles La Piala, su capitán Ricardo Hainley «alió 
de Valparayso el 26 de marzo, con 500 quintales de cobre, 4 Ardas de 
esteras, 2 cajones con pieles de chinchilla, consignado a, los señores 
Blak Davves y compañía.

En id . Bergantín ingles fío/ic, su capitán Jacome I.unary, nuli-j de 
Gibraltar el 23 de febrero, con 86 pipas de.vino tinto, loo barril: - de id. 
blanco, 27 pipas de aguardiente, 14- barriles de id., 500 botijuelas !c azei- 
te, qOO cajones de pasas, consignado ú los señores Carreras.

En id. Goleta portuguesa D ia n a ,  su capitán Juan Fernán 5vz da 
Silva, salió del Río Grande el 19 del corriente, con 5 I 3 zurrones de yer- 
va mate, 106 arrobas de grasa, 290 quesos, 15 sacos de porotos, 56 ta­
blas 1000 cocos, consignada ú don José Francisco da Cuña.

Mayo 2. Bergantín ingles Cossack, su capitán Juan Ilarlcy, salí ' del 
Janeiro el 7 del pasado, con 217 sacos de arroz, 50 dichos de azuea 1 ;> 
cajas de id., 9 dichas de sera, 13 id. con dulce, 246 rollos de tabaco, 40 
barriles de café, 17 sacos do id., 2 2 vultos con géneros, 50 arrobas !c 
l'-vilo, 25 tirantes, consignado á los sefiores Blak y compañía.

S A L 1 I) A S.
A b r i l  28. Para Buenos aires bergantín ingles Francisco su capi­

tán Jaime Brokinton, con el cargamento con que entró en este puer­
to el 23 del pasado.

M a y o  i. Para Liorna bergantín americano Clió. su capitán M\ 
Contant, con 584 cueros bacuuos , 6000 dichos de caballo, 400.) as­
pas de buey, 15 quintales de crin, despacEatlo por los señores Blak ) Cu-

En id. Para Nueva York fragata americana Crisis, su capitán Isac 
Storer con 4401 cueros bicunos, 2252 dichos de caballo, 40 id: de ti­
gre, 10 quintales de crin 16000 aspas de buey, despachada por los se­
ñores Stevvart M. Cali y Ca.

En id. Para el Janeiro bergantín Arf PHacen , su capitán H. J. 
Hendrichon, con 20 barriles de brea, 60 dichos de carne, 36 pipas de 
azeite, 27 bocois de rom 8000 aspas de buey, despachado por don Conr- 
rad Ruker.

£ )ia  2. Para el Janeiro la zutnaca portuguesa santo  D om in go  E n é a s , 
su capitán Manuel González da Costa con 2639 cueros bacunos, 3200 
aspas de buey d a puchada por su capitán.

E n  id. Para G ibudtar fragata rusa Gran duytte Alejandro, su capi­
tán Cristóbal Mcller, con el cargamento con que entró en este puerto 
procedente do Buenos aires, que es el siguiente : 57 30 cueros ba.cu .os,
12 fardos dichos de caballo, 12 dichas con lana de carnero, 8 id.de crin,
1 ,o barricas tic sebo despachada por su so1 ¡re cargo don José Rdoig 
y Ruano. {Montevideo. I mprenta de perez .)


